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Esto hombre extraordinariamente 
simpático queso llama Palacios, cu­
ya psicología zumbona y risueña 
parece en absoluto reñida con su ca­
rácter de arquitecto, en el cual no ha 
influido en manera alguna la con­
templación casi diaria de la piedra; 
Palacios, que tiene un gran talento 
do artista, con Sotomayor, Seijo Ru­
bio, Tormo, el arquitecto González 
Villnr, el escultor Madaringa, el pre­
sidente do la Universidad Popular 
Angel del Castillo y Llorons, espe­
cialmente Llorens, verdadera “alma 
mater” do la Exposición, realizaron 
el magno milagro de transformar ol 
interior del Palacio Consistorial de 
la Coruña, todavía sin terminar, en 
paraje adecuado para una sabia dis­
tribución do cuadros, esculturas y 
muebles.

En la sala central, lo que mañana 
será salón de sesiones del municipio, 
tamizada la luz por un velarium pa­
ra evitar que hiriese demasiado vi­
vamente el barniz do los cuadros, un 
surtidor en una ancha taza cubierta 
do flores ponia una nota armónica y 
temblorosa como invitando al reco­
gimiento y la meditación.

Y recogidamente, devotamente, 
como en la visita á un templo, lle­
gaba la multitud unto el “altar ma­
yor”, según afortunada frase de Car­
los Sobrino, ol cuadro que Sotoma­
yor tituló “ Celebrando la fiesta”.

Rostros hemos mirado con prefe­
rencia á todos los demás admirables 
cuadros del pintor que con muy po­
cos más sostiene ol prestigio artístico 
do España, estos tipos gallogos. Esta 
nena del “paño inarelo” que parola 
con el mozo que la ronda, esta bor- 
gantiñana, aquel labriego que retor­
na do la feria, todas estas gonles 
humildes, tan pegadas al terruño 
que parecen formar parto do la tio- 
rra  misma, tienen parn nuestro co­
razón do gallegos una mayor emoción
que el estupendo retrato do “El niño 
do la raqueta”.

K l p n i s n j e

Y en torno á la obra maravillosa
do Sotom ayor, la  m aravilla dol paisaje
gallego dió á los tipos el ambiente 
adecuado.

Cerca do las obras de Llorens, las 
do Felipo Bello, el jó ven pálido y 
silencioso, que, din tras dia, con fer­
vor asoótico, vivo una vida do con­
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sagración á la belleza dol suelo natal. 
Felipo Bollo, ol artista que cuando 
pinta parece rezar y deja en cada 
cuadro una oración ardiente, do cul­
to druidico. Y aún más paisajistas. 
Abelouda, más artista cuando so deja 
conmover por la visión do la aldea 
que cuando so dedica ol retrato, con 
serlo tanto en ól, que parece haber 
afinado ol espíritu do la observación

en los inioiadoros estudios ¡tnlinnos; 
Imeldo Corral, Seijo Rubio, Castro 
Gil — ol de las vigorosns aguafuer­
tes — Montes, González y tantos 
otros, en una floreciente y  emuladora 
expresión.

• J u n n  L u i s

Juan Luis es un chico, mojor aún, 
un chiquillo, despierto, ágil, de mi­

rada penetrante; poro nada más. Sin 
saber cómo pinta, so lo pudiera su- 
ponor un estudiante aplicado, un 
futuro módico, ó abogado, ó ingenio- 
ro y liaste catedrático. Todo monos 
lo que es: un artista formidable.

Sin embargo do su puerilidad, de 
sus pocos años, de su pecadora mo­
destia, Juan Luis ha llegado á donde 
llegarán muy pocos ó irá tan lejos 
por la sonda emprendida que acaso 
no logre nadie seguirle.

Unicamente á sus nños se puode 
pintar con tanta f¿ para vendor lue­
go un magnífico retrato en vointe 
duros.

S e r e n i d a d

Las esculturas de Madaringa son 
ol reflejo do un temperamento sobrio, 
austero y altainento ascético. Por 
oso do todas ollas omana una roligio- 
sn serenidad, y por eso tambiéu lle- 
van nombres sintéticos : «Emoción», 
■ Ingomia», «Dolor., «Meditación..

Las cabezus expresivas, tantas ve­
ces ncaricindae por las sabias y tem­
blorosas manos del creador, tienon 
toda In firme y rígida belleza dol 
bronco o do la piedra y  toda la hon­
da emoción do la carne viva. A ve­
ces pnrece que sus ojos van a abrir­
se para mirarnos f i jamón te y mos­
trarnos en ellos el secreto do la 
suprema perfección. Así son las es­
culturas do Madaringa, el artista de 
los largos silencios meditativos, quo 
forja sus obras con el mismo santo 
fervor que ponía Fra Angélico, mian­
do imaginaba quo los ángeles dol 
Soñor guiaban su mano sobro el lien­
zo. De este fervor, de este constante 
ardor en la hoguera de la inspiración 
creadora, es hija esta expresión de 
quieta majestad, solemno y sorona, 
quo da a las cabezas do Madaringa 
aspecto do imágonos do diosos.

1SI e s p í r i t u  <Irl h u m o r i s m o

Ciertamente no podía faltar en la 
Exposición la nota humorística. Los 
ironistas en Galicia son legión, des­
de Fernández Floroz, ol ironista del 
libro y dol periódico, a Castelao, el 
primor caricaturista do España.

Asi pues, el cortnmen tuvo lo 
suyo, comenzando por los ciegos do 
Castelao y pasando por las cartuli­
nas de Abollo, Requejo, Fcduchi y 
Martínez Lago, para llegar a los bn- 
rros do Asoroy.

Para hablar do oso aspecto de la 
Exposición proferimos hacerlo con 
las frases empleadas por uno de los 
periodistas do más gracia y de más 
talonto, ese hombre bueno y sonrien­
te quo so llama Alfredo Tolla, quo,



poso n sil condición de ironisln, no 
tiene sobro sil conciencia o) más levo 
pecado de mordacidad : el único a 
quien concedemos autoridad indis­
cutible para decir la última palabra 
siempre que so trato del arto do lia- 
cor sonroir, ol más difícil de todos.

Dice Alfredo Telia:
«La tragi - comedia : lio aquí la 

obra do Oastelao como humorista. 
Las lacros de la vida disfrazadas de 
alogrÍH, pero sin maldad, sin queja- 
más aparezca ol ridículo por ningu­
na parto. Los cuadros do Castelno 
harán pensar, llorar tal voz y sonroir 
compasivamente, pero jamas arran­
can la carcajada, porque sil fuerza 
cómica no surge do la desproporción 
entre el fin y los medios como on ol 
Quijote, por ejemplo, donde hay des­
equilibrio, sino de la realidad misma 
qno es asi.

Castelao es un observador mara­
villoso de la naturaleza y un técni­
co tan fuerte que puodo expre­
sar gráficamente todo lo que la iinú- 
gon hizo surgir en su cerobro supo- ; 
ricr. Vió que en los ciegos la faltado 
vista originó un dosarrollo porten­
toso de los demás medios con que so 
realiza la vida do relación y esto su­
po llevarlo al papel de una manera 
insuperable. En uno do sus cuadros 
de ciegos, cumbre do su obra hasta 
la fecha, hay un personaje quo con 
una mano se apoya on el colega quo 
le precede, viendo materialmente el 
camino con solo esto contacto y con 
la otra aproxima a los labios una co­
lilla para gozar do las postreras chu­
padas. Hay verdadera unción física, 
regodeo soberano, on la cara soca­
rrona del viojo para quien en aquel 
momento no hay más vida que el ás- 
poro aroma del Virginia, y sus euen- \ 
eos vacíos expresan tanto como si 
los ocuparan ¡os ojos soberanos do 
Carolina Otero.

Además, su espíritu do gallego iu- j 
superable lo lleva, como os natural, 
á sacar á cada paso la notado rebel- j 
día pero de una manera pulcra y sin 
estridencia, lo cual la hace doblo- 
monto cáustica ó interesante. En eso j 
mismo cuadro del ciego quo saborea 
las postrimerías del pitillo, hay una 
do estas notas, de verdadero refina­
miento. Sobre los brazos do un mag­
nífico crucero medioeval, documento 
do piedad ferviente que lian respe­
tado los siglos, campean unas espi­
gas do maíz puostas á secar. Otro j  
cuadrito suyo, una verdadera joya 
do esta exposición, se llama “El buon 
cura” y por encima do todos los pri­
mores que hay en la cara y el ropajo 
del tonsurado, en la casa, on la ye­
gua, en ol paisaje y ol ambiento, 
destaca una mano cuyos dedos cris­
pados en una exageración graciosí­
sima, atenazan un pliegue del man­
teo con ademán do soberanía. Y todo 
es así, on ol conjunto y on el detallo. 
Cada día quo uno se para auto un 
cuadro de Castelao, descubro una 
nueva bolleza do formo, un nuevo 
pensamiento que estaba escondido 
on el pórtico de una choza, ó tras 
el tronco de un pino ó bajo una mata 
insignificante. En ol actual envío 
hace Castelao su primera tentativa 
pública de pintura al óleo. La ten­
dencia de la obra es en realidad es­
calofriante. Sollama “O probeXan" 
y  Galicia está simbolizada por un 
hombro sin brazos arrodillado on la 
revuelta de un camino, cerca de un 
crucero sin cruz. Delamo de la figu­
ra hay un pañuelo do hierbas, on ol 
cual algún caminante de buen cora­

zón lia depositado unas monedas y 
unas espigas. . .

E l l i . s

Cuatro fueron las artistas que acu­
dieron al certamen : María del Ada­
lid, María del Carmon Corredoira, 
Monserrat Rodríguoz García y Ele­
na Olmos, y sn obra alcanzaba desdo 
el paisaje, al retrato y ol cuadro de 
costumbres. Ninguna de ellas, ape- 
sar de su juventud y de las natura­
les trabas impuestas por su condi­
ción fomonina, oran unas ignoradas 
para los quo siguen do cerca el mo­
vimiento artístico do Galicia.

Indudablemente la quo aparece 
con carácter más definido, con más I 
personalidad, acusando una determi­
nada orientación, es Elena Olmos; y 
adviértase que saltando a la torera 
nuestra incorregible galantería, evi­
tamos cuidadosamente todo elogio 
para la gentilísima mnjercita, á la 
cual sontarian perfectamente los ad­
jetivos que hablasen de elegancia, 
de belleza y do gracia, a fin do no 
distraer nuestra atención do la 
artista.

Dos retratos había enviado al 
concurso; el de una adolescente, on el 
cual pudiera notarse ciorta noble 
emulación, yol de una dama, hechos I 
ambos con una frescura de color, j 
con una elegancia, con una valentía 
quo lo mismo pudiera admirnrso en 
olios el parecido con los origínalos, 
la naturalidad de la actitud, el acier­
to on el colorido y la soltura y fir­
meza on el dibujo.

La artista, hija de aquel inolvida- | 
ble D. M. Olmos, cuyo sabor innova­
dor tanto influyó y tan beneficiosa­
mente on la vida coruñesa, pertene- 1 
cionto á una familia que tiene la dis­
tinción del talento, no desmiente el 
parentesco.

En la flor de la vida, apenas aso­
mada á la juventud, bonita, con una 
posición brillante, cercada del cari­
ño do los suyos y de la dovota esti­
mación de todos. Elenit.n Olmos, por 
vocación, sin más estímulo quo la 
propia satisfación, constituye un ca­
so excepcional, ya quo hasta aquí 
parecían cosas incompatibles -el arto | 
y el bienestar material, sobro todo 
miando se es mujer con muy pocos 
eos años y unos lindos ojos.

Y quédense aquí, después do los 
nombres do María do Adalid, María 
del Carmen Corredoria, Monserrat 
Rodríguez García y Elenn Olmos 
estos mal hilvanados comentarios, 
hechos torpemente y como Dios nos 
dió á entendor, aunque, eso sí, con 
ol mejor buen deseo del mundo.

M . B. H e r r e r a .

Los poemas elegiacos

' I V l T I ' l o S  4‘S p Í l ‘ÍI l l i l l c s

Yo quisiera, Señor «le ini alma, 
toner siem pre m is ojos abiertos, 
toner siempro mi carno saciada,

y por siem pre mi espíritu diáfano, 
y ini vida por sioinpro soreua 
como el agua de un limpio remanso.

T enor siempre mis ojos abiertos, 
por gozar, en continuo deloite, 
do la gracia de todo lo bello.

Tener siempro mi carne saciada, 
por v iv ir una vida más puro, 
entregado a las cosas del alma.

Ser en medio del cam po un arroyo 
con las aguas azules y  tersas 
y una flor y un lucero eu el fondo.

No sen tir en la carne m aldita 
; ol agudo aguijón «leí deseo 
| que lince tristo y  doliente la vida.

Ser un árbol en medio «lei valle 
y tener floréenlas las ramas 

I y en la cúpula un nido y un ave.

¡ Ah, Señor, quo no fuera preciso 
; el prosàico meudrugo del cuerpo,
| sino el bien y  In paz del espíritu !

Sor un gárru lo  huésped del bosque 
l y cantar, y volar por el cielo 
I y an idar en la copa de un roble.

Ser más g ra to , más tierno, más d u lce ...  
on el nía sonora del viento 

I ser fulgor y  arm onia y  perfumo.

Ser más limpio, más puro, más bu en o ...  
! ser la  nitida go ta  de agua 

que refleja un pedazo de cielo.

Más de todo9, más tuyo, más m ío . ..  
una flor en la  ram a del árbol 
y unn espiga on la caña del trigo.

A ser hombre, Señor, yo  quisiera 
que jam ás se cerrasen m is ojos 
a la luz do la o terna belleza,

y viv ir una vida muy larga,
8¡u ningún m aterial pensamiento, 
entregado a las cosas del alma.

Camtoamok de Lafuknte
Montevideo, IÍ»I8.

O

C o stu m b re s  de  G alic ia
A s  pilXIIH

Se lia terminado la función solem­
ne y los sacordotcs so retiraron del 
altar. La música doscendió del coro. 
Mucha gente salió al atrio. Todos los 
pañnolos pasaron por las frentes. So 
acabaron dos horas mortales de fati­
ga y do sudor.

Y en esto mi viojiño nfoitado, aper­
gaminado, agniloño, muy vivaracho, 
muy chispeante, muy fino; un viojiño 
que es colta, que afirma la paternidad 
del Ti/ /);/, so sitúa entre el presbi­
terio y los fieles y alza la voz

— O nono Xosús. ¿Canto dan? A 
imita.

Es la puja. Es quo las gentes del 
agro lian de pagar ol honor de con­
ducir las imágenes. Es que el viojo 
va a subastar la posesión de las an­
das durante la procesión quo se va a 
organizar.

Una voz fomonina:
— Dous roás.
Son cuatro los brazos del anda y 

cuatro lian do ser las personas que 
los lleven. Poro previamente so lian 
acordado pora tonor una sola voz on 
la subasta

— ¿Dous reás o neno Xosús?¿Es- 
tades parvas ? ¿Non val mais?

— Cairo reás.
— Sioto rinles.
— Ocho reales.
Al viojiño so lo va acentuando la 

vivacidad do los ojos saltarines.
— Oito reás, a iinlin. . as ditas.
— Nove reás. •
— As dúos, novo reás.
— Diez rinles.
— Dez roás as ditas . As tres, | 

doz roás.
Y  queda pujado aquel niño Jesús 

risueño y regordote, lleno do pasivi­
dad y do abundancia, que hizo Ma- 
gnriños y acreditó a la imaginería 
santiaguesn.

El viejo so pone al lado do otro 
sonto. Es ol glorioso San Benito.

El glorioso San Bonito llega a 
quince reales.

Ahora lo toca a San Antonio.
- Diecisois reñios.

— Veinto reales.
— Veinticuatro reales.
El viojccito siento el entusiasmo 

de los grandes días do las pujas.
Sus ojos se avivan como antes. 

Antes Imbía más dinero. Autos Amé­
rica se vaciaba en cheques sobro esto. 
Ahora el dinero español es caro. Y 
ol americano os poco. Los santos lo 
padecen.

— ¿Veinticuatro reás? ¿Non val 
inais quo vintacatro roás o nmijo das 
rapazas, lioso santiño cansamontoi- 
ro ? A ver, quo vános traer unos mo­
zos feiliños.

Rícso la gente. Y los veinticuatro 
reales van creciendo. San Antonio 
es, para la fiesta, el santo más pro- 

1 ductivo. Siempro fué, ontre el moce­
río, el que tuvo más partido. ¿Qué 
moza no tiene entablada una recla­
mación ante el santo bendito; cuál 
no lo lia rezado con toda ol alma 
puosta en los labios: para qtiion no 

j fué lina esperanza, un consuelo, lina 
j  razón do gratitud ?

— Dan trinta reás a unlia. . . As 
ditas Vas ir nos trinta reás, san­
tiño bendito. A xento non está pra 
casar. Trinta, as tres, as tros.

Y después so puja la Anunciada, 
la patrona de la aldea. Y después 

¡ sale la procesión. Y las mozas gárru­
las, vestidas con las galas do los días 
solemnes, henchidas de orgullo, se­
rias, solemnes, desfilan a lo largo del 
Atrio y dan vuelta a la iglesia, os­
tentando aquel pesado honor que 

! sus renlitos ¡os cuesta. Es un lujo. Y 
dobajo del ardiente sol que las tuesta, 
sus rostros parecen lámparas voti­
vas que rojean al pió de los ropajes 
sagrados, de los cuales ai ranea la 
luz irisaciones que los visten de dia­
mantina majestad.

En el aire estallan, en tanto, unas 
bombaslqne hacen retemblar los cris­
tales. Y el estruendo aturdidor de la 
música es un liilito de voz al lado 
del tronar dinamitero. ¡Demonio con 
con las bombas!

Ei. Duende de i.os viajes. 
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Animales con pluma
(EKTRBTBI.ONKS OKI. I'KKIUDISMO

( C on t in u ac ión )

Iba do continuo a la casado un 
Viejo amigo valisoletano que llegó 
a alarmarse justamente. Una tarde 
exigió de sn esposa quo le llevase 
sus botines nuevos:

— ¿ Es qno vasa salir?
—No — lo dijo el anciano. — Es 

que dentro do un rato vendrá Sala- 
verri y si mo ve con esto juanete, es 
capaz de hacer un cuento mañana 
con ol titulo do c Los callos do Don 
Manuel •.

En Agosto de 1910 la empresa de 
« La Razón • do Montovideo me hizo 
proposiciones para que mo incorpo­
rara a su personal. Etié Edmundo 
Bianchi quien mocondujeraantoDoa 
Andrés Carril; con él resolví, con­
diciones y sueldo. Muerto Blixeu, 
Rnfaol Barret era la única c pluma 
brillanto •, con sus «Moralidades 
Actualos • El periódico no tenia si-



C A S C A D A S  D E L  S A L T O  G-RAATsTDE

no cuatro páginas, pero los sábados 
aparecía siempre con ocho.

No faltó ‘ amable* * * ol compañero 
que me espetase do llegada:

— A usted lo traen porque puede 
pasar todo el día en la imprenta. Nos­
otros tenemos empleos públicos y no 
estamos aquí sino algunas horas.

Quiero docirse que tomábanme, no 
por méritos — a pesar de ir ya de­
mostrando algunos — sino como so 
. conchavftba» un portero o un peón. 
Poco tiempo más tarde, Rodó, Perez 
Petit y Bianchi premiaban mi cuen­
to « Añoranzas * en un concurso. Me 
costó un poco oriontnrme. La oxtra- 
ña muerte do Pedro Cazenave inspi­
róme una crónica que fue mi consa­
gración on ol diario J-Iabia fallecido 
do reponte, en moinontos que auxi­
liaba a un intoxicado, el mismo dia 
que lo llegó una bolsita de tierra do 
la pradora do San Isidro. Como buen 
madrileño quiso reposar bajo liorrn 
de España.

Es preciso que cultive usted ese 
estilo — me dijo Carril.

Alentado por ol éxito trabajó con 
entusiasmos poco comunes. No bode 
sor yo quien juzgue mi actuación do 
entonces. Sólo sé decir que mañana 
y tardo y noche, lodo me parecía 
poco tiempo para el trabajo. Desta­
co unas lincas do la carta con que lo 
acusó recibo no lineo mucho a mi li­
bro • La comedia do la vida * el doc­
tor .losé Luciano Martínez.

. He sido testigo repetidas veces 
do su incansable labor y me com­
plazco cu reconocer que usted sabo 
estar en todas partes, multiplicán­
dose on energías fecundas, despre­
ciando la envidia y a los unpotontes 
porque tiene las horas contadas para 
preparar su obra del/sentimiento y 
del espíritu. De su intensidad como 
periodista tongo piona conciencia. 
En tiempos no muy lejanos lo lio 
visto apechugar con más de un nu­
mero do « La Razón», on esas horas 
en que los escritores del vigor men­
tal. de la lozana inspiración y del

numen robusto do Enrique Kubly y 
Samuel Blixen, han tenido la necesi­
dad de inventar ol hecho para ofre­
cerlo tema al lector que no perdona 
se lo escatimen novedades *.

Y agregaba ol militar-juriscon­
sulto :

• lluco tiempo que usted ha triun­
fado brillnntemento en nuestro me­
dio, y aunque mañana resolviera — 
como ¡os militares en el ejército — 
podir su * retiro» de las letras, lo que 
no liará porque tiene en plena flores­
cencia fuertes impulsos mentales, 
legítimos anhelos de jnogreso y 
grandes esperanzas de continuar 
siendo útil a esta patria que usted 
tanto quiere, llegaria a eso retiro con 

| el convencimiento perfecto de su 
¡ completa consagración on el campo 

del periodismo moderno, doudo lia 
llegado por sus cabales, por su es­
fuerzo propio y donde puedo pres­
tar aún positivos servicios n la obra 
de nuestra cultura ».

H o m o  h o n i i n i  l u p u s
Para ln gente do pluinn pareco ha­

ber sido compuesta la célebre frase 
de Plauto. Los periodistas somos 
unos sujetos sin sosiego posible. Di- 
jóraso que nos place andar siempre 

i a 1a greña. En Lodos los oficios los 
más afortunados sienten quo les cla­
va su fiero aguijón ln envidia, de los 
que fracasan. Poro entre nosotros, 
la envidia tiene chuzos, j Nos abro 
cada herida on ol alma 1. .

Pnra quo se os persiga, no tenois 
quo hacer otra cosa sino trabajar. 
Andronio escribió haco poco on Es- 

| paña:
t Martínez Sierra es uno de los au­

tores quo más han trabajado. Por 
eso muchos no le miran con buenos 
ojos, porque, ni fin y a la postre, ol 
que trabaja so haco jico y los ricos 
tienen envidiosos >.

Yo voy a probnros lo primero 
ahora mismo. No hablo por referen­
cias. So trata de hechos propios, de 
observaciones mias.

I

I

Llevaba ya dos años trabajando 
como bueno en • La Razón », y con 
un sueldo muy modesto. Cómo esti­
mo que en países ganaderos es un 
lujo escribir, nunca he hallado mal 
el que los diarios y levistns paguen 
poco. El que quiera ganar más quo 
plante trigo, engordo vacas, venda 
azúcar o instale un comité politieo. 
Nunca, pues, hubo de quejarme por 
la suma exigua que se me asignaba. 
Ella ino permitió subvenir n las ne­
cesidades más apremiantes. ¡ Luego 
era un rey! Siempre he sostenido 
que hay dos formas do ser rico : te­
niendo mucho o necesitando poco.

En. mil ocasiones filé puesta n 
prueba mi sobriedad. Además, como 
siempre tuve mucha vida interior, 
no necesitó de diversiones costosas. 
Yo, conmigo, me entretengo liarlo. 
Si no filoso por ofender a algún ex­
celente camarada, aseveraría que el 
más ameno amigo mió, soy yo.

En la reducción no mo llovnbn mal 
con los compañeros. Era muy inde­
pendiente. Pero aun hacia poca som­
bra. La dirección reconoció pronto 
que trabajaba. Y don Andrés Carril, 
á quien on los primeros dios llenóse- 
lo la cabeza do chismes— ¡los traba­
jos de zapa siempre! — mo llegó á 
estimar mucho. Sucedió que vino ni 
Rio de la Plata, á golpes de bombo 
y platillo (campaña que so hacia, no 
por él, sino pnra depararle un éxito 
iinancioro al empresario Rogelio Pé­
rez) ese coplero patilludoy aburgue­
sado que se llama López Silva. Fui 
yo quien hiciéralo más «fuerte tren». 
A' con sinceridad, porque on aquella 
época creo que si mo dan á elegir 
entro “Hamlet" y “La Revolsn" mo 
quedo con esta. Rogelio, Camilo Vi- 
llngra y otros allegados croian que 
diseñando al “cantor do los Madri- 
los” como si fuese un gorila sabio ó 
un pelicano nmaeslrado, la colecti­
vidad española (que vojotn ontre 
mostradores y barracas, con la nos­
talgia do ln patria ausonte) so iba 
á disputar lns entradas á «trompis».

Algo do esto sucedió aquel año y 
á poco si á don .losé le dan motivo 
pnrn enviará España frases tan op- 
Iimistas como la celebérrima do 
Blasco Ibaflez, colonizador en Rio 
Negro:

«Me he metido la Argentina en 
un bolsillo >.

Encantado con mis férvidos elo­
gios, producto de nnn juventud 
vehemente y generosa, Villngrn me 
hizo proposiciones para ir á Buenos 
Aires, ofreciéndome un stioldo como 
nunca en aquel entonces lo soñara 
ganar. Le habían dicho que yo ora
ol más activo periodista do Monte­
video. Fuó en los buenos tiempos do 
“ Ultima Hora”, cuando Antonio 
Monteavaro, entro uno y otro vaso 
dowhisky, porjeñabaun suelto, como 
todos los suyos, lleno do mordacidad 
y gracejo.

Dias antes do mi marcha, los com­
pañeros decidieron organizarme un 
banquete. Crei que lo inspiraba la 
satisfación sentida con mi progreso. 
Luego he pensado si no habrin sido 
1a gorja al perder do vista á uno quo 
podía humillarlos con su superiori­
dad más adelante. Hubo discursos á 
granol. A poco más, hasta mo llaman 
genio. ¡ Claro, como mo marchaba!.. 
Rccuordo esta frase de uno do los 
c agasajantes >.

—Ahora quo to queríamos tanto... 
¡ to vás!

Hubo para mi motivos do honda 
emoción. Yo, poco vapuleado on 
aquel onlonces, ora un sentimental 
ingenuo. El homenajo mo puso un 
poco triste. Además, dico Saíaverria 
quo «todo viaje nos proporciona una 
excitación nerviosa y nnn pona sen­
timental j . Además, cuándo me sen­
té á la mesa hallé sobro mi pinto 
un plioguecillo fragante. A’ habían 
escrito manee femeninas:

« Ln Razón > tenia á Blixen y so 
murió; tuvo á Barrot, se murió tam­
bién; ahora lo tenían á usted... ¡ y se 
lo dejan marchar ! >.

Este dulco y generoso espíritu mo



fuó familiar años más (ardo. Tuvimos 
rolacionos. El talento do la mujer 
impidió que yo vieso on olla á la no­
vio. Era más bien un compañero. Un 
compañero ideal, digno y admirable.

A los quince dios de irmo, apesar 
do que seguí colaborando siompre on 
«La Razón», el gerento dijo á los 
otros redactores que yo -ora irreem­
plazable ». (No por ini inteligencia, 
claro so está). Carril quería que vol­
viese antes del ines, poro yo dejé 
pasar dos para el retorno. Bastó que 
los otros so ontoraran de que volvía ¡ 
en mejores condiciones y ganando el 
doble, para que muchos me conside­
rasen, dosde el dia de mi reingreso, 
un individuo peligrosoá quien había 
que hacer la guerra en toda forma.

Cónsteto, lector que este continuo 
hablar do mis condiciones no es ego­
latría. Es afán de describir el perio­
dismo fidedignamente, tal como lo 
han visto mis ojos, lo sufrieron mis 
nervios y lo ha sentido mi corazón.

I j i  c u f i 'm l í n  «h-l • c l in i i tn g i i  >

No fuá solo el periodismo que lio 
mencionado antes ol único que fre­
cuenté durante mi estadía on Buenos 
Aires. Anduvo blincando por varias 
redacciones. Y francamente, conocí 
algo que me desagradó. No era ya 
aquel gremio on el que á lo sumo 
había malos pagadores:

—¡ Cuidado con fiará los periodis­
tas! — deoíaso como consigna on el 
comercio.

La furia de progreso — progreso 
on todos los órdenes — y, prinoipal- 
monto, los diarios ligeros, en los que 
cualquier audaz y todos los desapren­
sivos so improvisaban, do la noche á 
la mañana, cronistas, trajo una peli­
grosísima hermandad: los « profesio­
nales del chantage». Yo he sabido 
las cosas más horrendas. Conozco á 
los que daban ol « golpe maestro » 
y á los que explotaran una especie 
de saqueo indecente y pleboyo.

Sé do un señor que, por temido, 
daba la sensaoión do hombro estima­
do. Esto c caballero do industria > 
vivía como un magnate. Casa docen­
te para la familia y mansión casi J 
fastuosa para la querida. Brillantes, 
trajes ingleses y no sé si un automó­
vil. En cierta ocasión llegaron á fal­
tarlo dos mil pesos. Tenia sableados 
á políticos y empresarios. No supoá 
donde dirigirsoya. Do pronto recor- 
dóáun compañero de la infancia quo 
administraba una casa de juego. 
Clandestina por su supuesto. Ni tar­
do ni perezoso, lo escribió una carta 
on papol de su diario, pidiéndolo la 
suma antedicha. El otro so la negó:
« Los tiempos cstnban mal; todo se 
iba en coimas para la policía ».

Mi hombro no hubo de amilanarse 
por eso. Redactó —croo que lo hizo 
redactar (ol sujeto no sabo ni escri­
bir ) — un artíoulo denunciando al ¡ 
jefe político el « nido do tahúres ». 
Asi se titulaba ol editorial. En segui­
da lo hizo componer en la linotipo y 
sacó una prueba, que puso en sobro 
con la misiva lacónica quo trato do 
reconstruiros:

« Creí eras mi amigo. Por eso no 
hice campaña contra tu timba. Aho­
ra, sabiendo ya á que atenormo, la 
iniciaré Te adjunto el nrticulo com­
puesto para sor insertado mañana >.

A la media hora un mensajero po­
nía en manos del «periodista aprove­
chado» un paquoto conteniendo los 
dos mil posos.

Degenerados hubo, quo llegaron á 
oxplotar, validos de osos pasquinos

que so publicaban con ol nombre de 
diarios, á las humildes coristas do 
las compañías italianas ó españolas. 
Entorábanso de que esta rubio opu- 
lonta como yegua normanda, ó aque­
lla morocha alfeñicada y viciosa te­
nían suorto para ol «amor pasajero», 
é iban y lo pedían, con toda desver­
güenza, quince ó vointo pesos:

— Si me los niegas, te haré un 
suelto dando á entender que tienes 
sífilis.

Las pobros diablas, viendo en po- 
ligro su comorcio, alargábanlo al ge­
rifalte, por lo monos, dos billetes do 
cinco nacionales.

G - ........  " ~ 0

0  arco d’ a velia
I

O rbnllaba; n’os altos curutos 
d'os montes a brétema 

engarrada n'as silvas «leixaba 
sua tuñeca negra ; 

c os anacos qn'o vento barría 
on logra ringlcira 

temerosa rom as do parnasiano, 
do trasnos ou meigas 

somollaban quo xa  oscorrcntados 
fuxían d’a torra.

A rayóla d’o sol foi abrindo 
n 'as nubes vereda ; 

o chegando as pingólas d’a-v-auga 
trocónnaa en pelras, 

quo, brillando c’u luz, buligaban 
brincando en tr as herbas.

D’o sen sono d'am or despertáno 
as roxas nereidas 

que n'o fondo d’os rogos dunninn 
n ’as cobas ospréndidns ; 

po-l-os dóccs amores chamaron 
que proto d 'a órela • 

c'hh pingotea d’a-y-auga tecínn 
pintadas codeas; 

y-ostricando suos aás do prnta 
qu’o sol contiloa 

robuldando tenderon n os aires 
o arco d’a vello.

II

Alí está car’ó sol relumbrando, 
n’as nubes a testo, 

e eo s  pea n’nn regato bebendo 
barbullas ús chens.

Sobro o negro d'o ceo reloce 
sua cin ta bennolla 

as suas bandas azula qu’ennmoran 
sua lista marola, 

o b o u  verde color d’esmernlda 
qu'invidia a pradeira ; 

o morado quo tifio á escondida 
clieirosa violeta ; 

o aquel cór quo festona o dobuxa 
con man feiticeira 

n’o8 oncaixes d’o loito d’Aurora 
douradns cenefas,

Alí está coma ponte d'esmaltes 
erguida o direita 

cal si pór en xuntanza quixese 
o ceo c'a torra.

Alí está comn ensena perene

2u'ó mundo relombra 
o paz o d’nmor validóse 

divina promesa.

Ma¡8 xa o vento n bnter con mais furia 
suas aás escomenza 

e d’áló donde o cabo d’o mundo 
tra i nubes moy ferns 

qu’as brancuras d’o ceo recobren 
de loito e tristeza.

Vén con olas un duro curisco

Ju 'as forzas onxerga ;
sen sopro tolloito, os amores 

e as roxas nereidas 
recolleron ns húmidas cintas 

qu’euantcs tcceran ; 
o progando suas aás do prata  

lévano con olas
p r’o seu niño d’escninas c (roles: 

o arco d’a vella.

J u a n  B a k c ia  C a h a i . l e r o .

TIPOS V KinURAR

Lo importante

tillas hechas por ella. Pido, pues, que 
so anulo ol acta y que soa proclama­
do ol Sr. Barbecho, que osuna oxce- 
lonto persona y lm creado a sus ex­
pensas un café cantante en el país.

Las sesiones de Cortos carecen en 
absoluto do intorés.

Todo lo quo no sea discutir asun­
tos relacionados con las personas y 
sus estómagos respectivos, resulta 
siompro pálido c inodoro. Aquí lo 
que nos divierte es ver cómo so ti­
rón los trastos a la cabeza nuestros 
hombres más conspicuos.

Mientras so habla do presupues­
tos y otras zarandajas quo interesan 
al pais, los diputados so refugian en 
el Salón do Conferencias huyendo 
do aquel aluvión de guarismos y da­
tos quo producen jaquoca; pero en 
cambio hay quo atacara un ministro 
porque lia nombrado gobernador a 
un cuñado suyo o hay quo discutir 
un acta que interesa solamonte a un 
caballero particular y su familia, y 
entonces llénase ol salón, agolpán­
dose en las tribunas los curiosos do 
ambos sexos y los ugiores no tienen, 
un momento de reposo: ora sirviendo 
vasos do agua, ora llovando y trn- 
yondo avisos, ya pisando a ésto, ya 
tropezando con el otro, ya metién­
dolo una bandeja on las naricosaldo 
más allá...

Una discusión sobro cualquier acta 
grave, es cosa muy divertida.

— Pido la palabra- dico un dipu­
tado fogoso, disponiéndose a lucir 
sus dotes parlamentarias.

—¿Para qué?—-pregunta el presi­
dente con cierta ttmidoz.

— Para presentar documentos so­
bro ol acta de Villamolones.

Espectación.
El presidente mira al diputado y 

tiembla, porque éste parece fogoso 
y revela en su fisonomía un afán de 
exhibición, quo puede dar lugar a 
disgustos.

El orador fogoso.—Señores dipu­
tados: No pensaba intervenir en 
esto debato, pero son tales y tantos 
los abusos cometidos en Villamelo- 
nes, qne me interno on la senda do 
la discusión, cual peregrino errunto 
que busca afanoso el término feliz...

Un amigo del joven orador. —
¡ Bravo!

El orador (olevando los ojos al 
cielo).—¡Ah, señores! Lo ocurrido 
eu el dislriclo de que mo ocupo no 
tiene precedente on los anales de la 
historia parlamentaria do esto pais. 
¿Qué es la vida? Una ilusión...

El prosidonto.— Ruego ni señor 
diputado que so limito a impugnar ¡ 
el acta.

El orador.—En vano so tratará do 
ahogar las puras manifestaciones do 
mi conciencia...

El amigo.—¡Bravo!
El orador.— El diputado docto 

por Villamolones tiene una tia ma­
terna...

El diputado electo. Eso no es 
verdad.

El orador.— Rectificaré; es tía lin­
terna y además está casada con un 
sangrador picado de viruelas llama­
do Cabozote.

El electo.—¡ Falso!
El orador.—Ruego al Sr.Fronillo 

quo emplee formas más escogidas.
El electo.—¡ Calugnia1.
El orador.—Eso ya es discutir con 

mejor lenguaje; pues, la tía dol Sr. 
Frenillo ha visitado a los electores, 
disfrazada de guardia civil; además, 
un din sí y otro no, convidaba a cho­
colate al juez municipal y el dia do 
su santo le rogaló una fuontede ña­

fie dicho.
(El amigo del orador lo abraza 

conmovido y quiere besarle, pero no 
se atrevo).

El diputado electo.—No tengo cos­
tumbre do linblar on oste estableci­
miento. donde han brillado los Oíd- 
zanas, los Alentases Galianos y los 
l.opezes; poro sí tongo fuorzas para 
rechazar ¡eso es !... para rechazar los 
ataques quo se lian dirigido a mi se­
ñora lia... cuya tia es una persona 
muy decente... ¡oso os! y rechazo 
con todas mis fuorzas lo do las nati­
llas... porquo nadie tiene dorccho a 
sacar aquí a las tias de los señores 
diputados. ¿Que ha recorrido ol dis­
trito disfrazada do guardia civil? 
¡Ah, señores, quó calugnia ! Lo quo 
lia hecho ha sido ponerse un tricor­
nio, por pura broma, para distraerá 
su esposo, quo padece de melancolía, 
y nada más. En cambio ol señor Ven­
tosa, quo so titula diputado de opo­
sición y combate mi acta, ha triun­
fado, on su distrito con oí apoyo... 
¡eso es! con ol apoyo del alcalde, y 
además tiene un hermano político 
empleado en la Notaría eclesiástica 
con tros pesetas.

Varios diputados,—¡Oh!
El presidente.—¡Orden!
El Sr. Frenillo.—Quo se leu el 

articulo 209 del reglamento.
El secretario (haciendo como que 

leo).—Huin... lnim... lmm...
Un individuo do la comisión.— 

Los que nos sentamos on estos ban­
cos... ¡ejem!... en estos bancos ho­
rnos examinado detenidamente el 
acta... ¡ ejem !... el neta de Villame- 
lones, la cual neta no ofrece... !ejem! 
... no ofrece dificnltaz alguna para 
su aprobación... ¡ ojem !... ¿ Qué so lia 
dicho aquí ? Aquí so ha dicho que 
la señora tía del diputado electo ha 
recorrido cual nueva Cntilina do 
Medicis... ¡ejem !... o digo cual, nue­
va Catalina do Rusia., do Rusia... 
ha recorrido disfrazada do guardia- 
do guardia...

Un orador inédito (apuntando por 
lo bajo).—Civil.

El de la comisión.—Civil. Agra­
dezco a mi digno compañero esto 
dato interesante. Pues bien, la comi­
sión ha oxa minado el acta, y en olla 
no consta que la precitada tia ...
¡ ejem ! que la precitada tia haya re­
corrido el distrito ni so licnon ante­
cedentes de las natillas, por lo cual 
la comisión pide al Congreso que se 
sirva aprobar el a c t a . e j e m ! He 
dicho.

El secretario (doprisa y corriendo). 
—¿So aprueba ol acta?... Queda 
aprobada.

V mientras ocurre lo qne acaba­
mos do bosquejar, los cambios su­
ben, la Bolsa baja y los contribu­
yentes se llevan las manos a la 
cabeza murmurando:

—¡ Ciolos ! ¿ Qué va a pasar aquí?
Luis Tahoaiia.

TiPGQRBFiB fflODERKB
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D E SD E  DUEÑ O S AIRES

U n g r a n  a r t i s t a  u ru g u a y a
P e d r o  I t l n n c s  V i n l e  *

l ’n rn  T i k i u u  C a l u m a

Kn cO Pabellón Argentino, on ol 
salón destinado a • Bellas Artes »', so 
inauguró ol sábado pasado la expo­
sición de arto pictórico, del artista, 
uruguayo Pedro Blanes Yialo.

El temperamento artístico do osle 
gran pintor, so rovola con rasgos 1 
propios, definidos;. su escuela mo- \ 
dornísima, do una polioromía alegro I 
y rionto, encierra un «bollo canto» a 
la naturaleza, en cuyas linns tonali­
dades denota un arlo exquisito, ma­
gistral . De visión clarísima, ponc- 
tranto, traslada al lienzo con pince­
ladas suaves, firmes, acortadas, todo 
el encanto que brinda Natura a los 
espíritus selectos, . .

Eran las 3 p. m. La entrada al sa­
lón se bacía por medio do invitación 
especial. Un núcleo do damas y ca­
balleros, entre los que predominaban 
artistas do nota, invadían las cinco 
salas dondo so exponen ochenta y 
siete cuadros. Muchas porsonas dis­
tinguidas, llegaban al Pabellón Ar­
gentino, atraídas por los elogiosos 
conceptos que la crítica, en general, 
dedicaba al joven pintor.

Transcribo un fragmento do un 
suelto npurocido en «La Nación« : [ 

«El centonar do telas quecomponon
• la exposición del pintor uruguayo 
» Pedro Blanes Yiale, que hoy so
> inaugura en el Pabellón Argén ti- 
=> no, representa, puedo decirse, toda 
a sn laboriosa vida do artista.

« Si el visitante empieza su digro-
• sión por las últimas salas para
> concluir on la primera, puede so-
> guir paso a puso, ol esfuerzo con-
> cienzudo do esto observador pers-
> picaz, do oslo enamorado dol color, 
i  y palpar sus tanteos, adivinar sus
> luchos y ver cómo su gusto so rofi-
> na, su palotn -so armoniza y su vi- 
» sión so hace sintética para oulrni- 
5 nar, en los paisajes inspirados por
> la grandoza del Igunzú, en verda- 
» doras obras de arlo perfecto.

« En Blanes Yiale, hay que buscar 
» al paisajista. El alma del artista
> se abro ampliamente en contacto
> con la naturaleza, y, en ósta, ospo- 
» cialmento con la agrostoj con la 
» profunda y característicamente
> americana. Entoncos su porsonali- 
» dad alcanza pleno relieve. Ya no 
a es un paisajista más, digno do en-
• comio entro los discretos. Es al-
> guión ; un maestro aparto : ol ma- 
» estro dol paisaje subtropical.

«Blanes Víale, como artista de 
. loy, no da una sola pincelada que 
» no responda a un propósito, quo
> no corresponda a una observación.
, En esto so distingue do losincons- 
, cientos quo borronoan telas al aca- 
,  so con pinceladas vagas o insigni- 
, ficantes, para engañar a las gentes 
» dándose a sí mismos la ilusión de
> quo producen cuadros. Blanes Via- 
.  le admira sinceramente la natnrn-
> loza que copia, lo pareco que no 
„ hay en olla una sola cosa dosdoña- 
.  ble y signo a la letra aquel colisojo 
» do Rupkin, formulado dolanto do 
, los frescos do Giotto, y  auto la 
. lección quo tales frescos dan a to- 
,  das las generaciones a travós do 
,  los siglos. « Ama todas lus cosas;
> las poquoñas como las grandes;
,  las pequeños porque Dios «las» ha
, oreado, las grandes porque Dios

> «tos lia creado y to ha dado ojos y 
■ un corazón. > Y, en medio do la
* magostad dol Igúazú. ol alma cn- 
» riñosa dol pintor uruguayo no ol-
* vida la humildad do una cotorrita,
* la sencillez do la flor do un cacto. 

c Sin embargo, quo no croan los
.* Que enmascaran sus faltas docon- 
» dieiones técnicas con los artificios
> déla «libertad«, del «vigor« y otras
> paparruchadas, quo, por esto, por
> cuadros do Blnnos Víalo resultan
> monuditos y amanerados.Nadado
> oso. Son armoniosos como la natn- 
»■ raleza misma a la cual imitan on
> su unidad y en su multiplicidad 
» adorable o indescriptible.

« Sí la exposición do Blanes Vialo 
» so resumiera a la. primera sala, se-
> ría suficiente para acreditarlo. Las 
» regiones casi vírgenes do la región
> misionera lian hallado on ol mnes- 
» tro oriental un intérprete acabado.
> So siento ol calor, In humedad, la
> exuberancia do aquellas regiones. 
» Es, repetimos, una revolución, »

La concurrencia seguía afluyendo 
al salón de la exposición, selecta y 
numerosa. El señor Blanos Vialo 
acompañaba al Exmo. señor Minis­
tro del Uruguay Don Daniel Muñoz, 
y a la soñora do Muñoz, recorriendo 
las diversas salas. El joven artista 
sonreía satisfecho. . Son tan doleos 
las caricias dol triunfo!

Entro ol conjunto do visitantes, 
so hallaba ol anciano y  eximio pintor 
soñor Sivori, profesor de la Acade­
mia Nacional do Bollas Artes do es­
ta capital. Con su luonga barba, do 
albura do armiño y de aspecto pa­
triarcal ; su chamborgnito caracte­
rístico y su corbata ancha y suelta... 
paseábase inquieto, febril, nervioso, 
con cierta omoción, contemplando 
las obras. Tratándose do un pintor 
do renombre, mo interesaba conocer 

I su autorizada opinión. Mo acerqnó. 
¿« Quó lo parece la exposición, maes­
tro?»— lo interrogué

El Sr. Sivori, con la amabilidad 
quo lo es familiar, — repuso; — «Es 
«soberbia. . . Es un pintor muy fuer­
te. Noto Vd, la técnica — prosiguió 
— el colorido, lo movido do sus 
obras. . . «Sus» montañas tienen sa­
bor agíoste.. .  Es un jovon do talen­
to, y mi pronóstico os quo llegará 
muy alto, pues como tiene condicio­
nes, en cada tola vuolca toda su alma 
do artista, y avanza siempre. Hay 
trabajos expuestos, quo mo hacen 
evocar a los grandes maestros fran­
ceses. Estoy realmente encantado do 
su arto maravilloso. . .  *

Y yo, por mi parte, agregué: os real­
mente todo un señalado triunfo, . .

F r a n c i s c o  P u o a .
A bril, 19IS.
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CONTOS IVA TERRA

Boa desposta
¿Quó se tiña mal xonio o zapa- 

toiio Xacobo? Ahonde con doeirvos 
quo oando non estaba 11a casa asna 
mullor, na que inaliaba como 011 liño 
vordo, rifaba con todol-osquo so pa­
raban á ollar as mostras da sua vi- 
droira, con oalqucrn viaxanto que 
non lio caora bou, .o' nnha cotorra 
quo tiña 011 fronte u viuda d’ un oa- 
pador, o, ús dorradoiras, consigo 
mohíno.

Ademáis do tora sona do bon za- 
patoiro, tiña inoito nomo pol-o sou 
talento o ngudozn, quo para si qui-

xera algún inorno rovisteiro quo 
firma o' un nomo quo comonza con 
A'arreta, quo C un poixo coma outro 
calqnora.

Frento da casa do lioso zapatoi- 
10 — muestro lio chamaban todos 
por modo á quo líos esnnfraso co’ a 
pata do cabra — vivía un mídalas 
quo s' adioaba ó provoitoso ofioio do 
contratista do consumos, un d' esos 
hornos para quon un par do cornos, 
con perdón das caras mais vollas 
quo mo loan, sobro todo s' eran cor­
nos d’ un boi merlo por un touroiro, 
ora o regalo milis grande que lie po­
dían faooro; o quo, como 011 Galicia 
non ven osa afición pol-o orle de Cú- 
obaros, sonten por nós ose santo 
desprecio quo os mouros toñon pol¿ 
os detcenerados ingresos, que non 
teñen tampouco sangro tonroira.

— Oiga oztó, maostro, — deoiallc 
un día o andalús;:— tongo ncoésidá 
do quo 1110 jnga unas botas graciosas 
y do buen andar.

— Home, ou pensó facorllas coma 
para un lióme comproto.

— Zí.zoñó, ozo. Poro q'uioro decir 
quo no lian do sor d’ ezos zapatones 
quo usan los gallegos.

— Moi bon dito; — responden 
Xacobo doixando a subola o poñon- 
do cava avinagrada; — xa lio faroí 

. unhos znpatiños do madama. .
— ¿Cómo, do madama? ¿Oztó qué 

quiore decir ?
— Quero decir quo lio farei o quo 

vostó morooo.-
— Ezo ya es otra cosa; — respon­

den o andalús dúndolle un tirón ó 
pantalón pol-a cintura.

— E  á propósito, señor; aquí toño 
un lias botas moi bon traba! Indas 
qu' as oncargou un señor de Monde- 
dego, quo non-as quixo porque lio 
mngoabnn un pouco. A vostó lianllo 
do caer ven, o dariallas baratas.

E nmostroullo nnba bola, na quo 
cabían cairo pos, moi cómodnmonto, 
do meu amigo o oiruxano señor 
Torres, quo ó lamen un andalús 
pol-as trazas.

— Diga oztó señor... maestro; — 
dixo o andalús indinado o vor tales 
bolas; — ¿ zo ha figuran oztó quo yo 
longo pió do gallego? ¡Vamos, hom­
bro; ofrecerme ú mi calzado do -13 
puntos!...

— Disponso, meu señor; non s' 
atrito quo lio podo sair mni o nego­
cio. En esquenoinino do quo os an­
daluces í^m calzaban tantos puntos 
como os gallegos. .

D E SD E  MADRID

E 3 “pofe” íriunfanfe
Vieno dioióndoso lineo tiempo quo 

Galicia está do moda. Yo 110 lo crei 
nunca. Galicia triunfaba con sus os- 
critores, con sus artistas y hasta ou 
ciorto modo con sus políticos. Gali­
cia hasta comenzaba n convertirse 
en una preocupación. ¿Cómo podían 
nacer allí tantos hombros extraordi­
narios? La gente viajaba hacia In re­
gión gallega. Los pnisnjes y los mo­
numentos regionales, eran ya cono­
cidos fuora.de Galicia.

Pero Galicia 110 estaba do moda. 
Un pueblo puedo triunfar oon sus ar­
tistas, con sus escritores, con sus mo­
numentos y con sus paisajes, sin es­
tar do moda todavía. Para olio ñoco- 
sita, anto todo, imponer sus costum­
bres. No basta lmoorlas rospotablos. 
Requiérese ol deseó do imitarlas, do 
adoptarlas, do traducirlas. Cuando

on los grandes centros mundanos la 
gonto baila alguna danza extranjera; 
cuando so visto con arreglo a los 
usos compatriotas «Jo la danza ; cuan­
do so interesa por ¡as comidas gra­
tas al hombro dol país dondo la danza 
lia nacido, os quo ol país comienza a 
triunfar definitivamente.

Para que a Galicia lo oourrloso es­
to, hacía falta vor a lamaiñoira moz- 
olarso con el « 0110 stop » y ol « fox 
trot > en los bniles dol « Polaco » y 
dol « Ritz ». Hacía falta quo ol gioiti 
so ofrecioso al público desdo los gran­
des • restaurants ». Claro quo, cuan­
do una comarca interesa do voras y 
por algo serio, so llega fatalmente a 
esto resultado. Galicia triunfante con 
sus políticos, con sus artistas, con 
sus monumentos, etc., ora razonable 
quo impusiese al fin sus costumbres. 
De otro modo 110 podía concederselo 
al triunfo importancia nj casi reali­
dad. Seria uu triunfo falso, una es­
pejismo prouto a desvanecerse. Se­
ria, cuando más, ol prólogo do la gran 
obra.

Y ho aquí señales ya evidentes do 
quo la gran obra so baila bastante 
adolnntnda. ¿ So baila la mui.ñoira 
011 los salones mundanos? ¿Se ata­
vian las señoritas do la aristocracia 
como las mozas do Lugo ? ¿ Se p.onon 
ol dongue gallogo aún cuando sólo 
sea para asistir a los bailes do trajes ? 
No tanto, desgraciadamente. Esto 
supondría ol triunfo definitivo do la 
región como tierra de moda. Y  ho­
rnos dicho quo estamos todavía an­
dando el camino. Adornas, quo sopa­
mos, todavía 110 so baila la muiñoirá 
•cuoi parque dol «Sporting«, y  se­
ria mucho pedir a los madrileños un 
galleguismo superior al do las co­
ruñesas.

Las señales dol triunfo sor. esplen­
dorosas, sin embargo. El caldo gallo­
go, quo aquí llaman « poto > y hasta 
ahora sólo so ofreció, desdo las labor- 
lias, a las nostalgias de los naturales 
do la región, lia entrado yo, como 
normal « pialo dol día«, como plato 
quo puedo ¡ntoresar y atraer concu­
rrencia, 011 los «restaurants» do lujo. 
Raro os ol quo no lo destina un día 
al monos do cada senianu, y no sólo 
lo dico con letras iluminadas puestas 
sobro ol vidrio de los escaparates, 
sino qno llega a anunciarlo 011 los pe­
riódicos.

Una cosa asi, es imposible que so 
haga únicamente para los gallogos. 
Salvo oxcopoionos, el gallego nostál­
gico tiono una casa dondo comer su 
* poto >. Tiono si no un cierto recolo 
ai « restaurant » de lujo. Y el galle­
go quo ha perdido osto rocolo y pe­
dia sor un diento, no tuvo tiempo 
apenas do sentir la nostalgia. Es un 
hombro quo está do paso, es un se­
ñor quo va a su tierra cuando quiero, 
es alguien a quien, on ol «restau­
rant» de lujo, le intoresnu los platos 
no frecuentes en su vida. . .

El ■ polo » so ofrece, por todo es­
to, a la curiosidad y al apetito dol 
públicoongeneral. Los «restaurants» 
lujosos so han lijado 011 ol interés 
quo, debido a la obra de los escrito­
ras y los artistas gallogos, tioue ol 
público por Galicia. So han fijado, y 
han comprendido quo ol «poto«, 
plato esencialmonto gallègo, dobia 
llovarlos gonto. Ahora', os, puos, 
cuando puedo decirse, sin miedo a 
exageraciones lamentables, quo Ga­
licia comienza a estar do moda.

F ran oisc o  C asida.



" B u e n o ,  b o n ito  y  b a r a to "
Lo dijo un poriódico y es verdad.
Si queremos quo so pueblen do 

forastoros las tierras do Galicia 
aventemos una goneraoión de hom­
bres amables sobro un país barato. 
Y quo ésto sea el nuestro. Y que 
aquéllos seamos nosotros.

Hay más. El secreto de la baratu­
ra está, muchas veces, en la ama­
bilidad :

— ¿ Cuánto valen tus sorvioios, 
buen hombre ?

— Lo quo el señor quiora dar.
— Nó, dilo tú. Yo no lo sé.
— Lo quo el señor dé, siempre 

estará bien.
El señor ya no puede escatimar. 

Frocuontomonto quedará explotado 
y agradocido. Y si oscatima, pom­
para él. No habrá dado más do lo 
que so proponía dar, pero habrá 
cambiado por ol titulo do mezquino, 
que vosotros lo rogalaréis, ol do exi- 
gento, que pretendía adjudicaros.

En Franoia los «indianos» vaoian 
sus frascos á los piés do la diosa 
amabilidnd. Y delante del glaciar 
suizo. Y frente á las pinturas italia­
nas. Y se alojan oncantados de salir 
doalli con ol forro de los bolsillos 
hacia afuera.

No ostamos hoohos al turismo y 
no estamos hechos á la amabilidad, 
Esta es consecuencia de aquél. Pero 
aquél también puodo sor efecto do 
ésta, y dobemos tenerlo en cuenta.

Somos todavía un poquillo nidos. 
Nuestra perspicacia nos suavizará. 
En la aldea sobro todo. El campesi­
no aprendió á vor un campamontó 
enemigoencadaoiudadyun luchador 
hostil en cada señorito. A su proson- 
cia se pono en guardia. Una zaloma 
suya moroco esta roflexiónn :

— ¿Qué diablo me vondrá á llovar?
Tenemos que poner el filo do nues­

tras hoces sobro el cuello vigoroso 
de nuostra suspicacia. El forastoro 
viene á pasar los dias dol mojor mo­
do posiblo. A que lo traten bien y á 
que lo cobren poco. Escondamos la 
ambición on el fondo do la hucha y 
coloquemos en los labios todas las 
dulzuras do la zalamería regional.

1 Y en los hoteles, ep los hoteles...! 
Montemos una academia de buenas 
formas on ol zaguán, en la adminis­
tración, ou ol comedor do todos los 
hotolos! Siempre debo babor sitio pa­
r a d  forastoro, y alegría á la llegada 
del huésped, y facilidades ante los 
coufliclos. El milagro de los panos 
y  do los pocos debo repetirse en 
nuestras hospederías muchas vocos 
todos los veranos.

Tendrá Galicia forastoros, tendrá 
turismo, será conocida, recibirá del 
sol do los veranos las caricias do un 
buon pasar para ol rosto del año, 
cuando sus visitantes llegon rebo­
sando satisfación un poco nostálgica 
á sus cuartoles de invierno.

— ¿ Qué tal Galicia ?
— Barata y cariñosa. Unos hom­

bros alegres que se contentan con 
ganar unos ochavos y que siempre 
hablan dulcemente esporando al fo­
rastero dolante de unos panoramas 
portentosos...

Hagamos un país como los barros 
Italiano: «bueno, bonito y barato >.

Do esto saldrá el turismo.

J osé  d e  R e doii . C outicf.i h a .

Tierra Gallega
Tierra fértil do Onlicln, yo  lio sonado tu bollera; 
Y o en espíritu bo rolado por tus prndos florecidos; 
Yo oactichó do tus rnpaiiis la s canciones de tristeza,
Y aun do tu lAuguldn gaita  vibra ol eco en m is oídos.

81 la  pluma m e ayudara yo  gozoso a lgo  dijora 
Do los hechos de tu  pueblo do que tanto habla In 

[ historia;
De osa rara fuorlo y  uóblo, tan gallarda y  tan

(s ln co ru ...
M as... Dejem os a lo s héroes gozar In paz do la  gloria.

En armonioso conjunto do notas, luces y  flores 
Que vibrara en el espacio como rara sinfonía, 
Expresara yo  e l  encanto do mi loca  fantasía,
81 esas hermosas g a llegos moconflarnn susnm ores; 
81 m o dieran e l  secreto do v ida que hay en sus ojos
Y me infiltraran la  m agia febril d osuslab los rojos.

E .  PltTAALLO.
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E x p o sic ió n  tie a r te  ga llego
Se hará en Buenos Jtlres

Por iniciativa de nuestro aprecia­
do amigo don Fornando García, prc- 
sidouto de la Sociedad Española do 
Socorros Mutuos do Buenos Airos, 
muy pronto saldrá do Coruña, con 
rumbo a la capital vocina, uua dele­
gación do artistas gallogos, para or­
ganizar uua oxposicióu do pintura y 
escultura.

En esto número consagramos un 
rocuordo a los artistas jóvones do 
nuestra rogiún; son olios los quo han 
triunfado rocientomcnte on Galicia; 

• son olios los quo merecieron elogios 
uuánimos do la prensa y oritica espa­
ñolas cuando on la Coruña, haco po­
cos meses, dioron la nota honrosa, 
altísima, do reclamar para nuestra 
tierra un puesto avanzado on las es­
feras dol arto.

La noticia quo ahora comontamos 
ha produoido entusiasmoen todn Ga­
licia y han prometido enviar ouadros 
los pintores Sotomayor, Román Na­
varro, Juan Luís, Llorcns, Corredoi- 
ra, Castelar, Sobrino y los oscultoros 
Madariaga y Asoroy, además de 
otros muchos.

Deseamos vivamoute quo dicha 
iniciativa cristalice on hechos lo más 
pronto posiblo. Galicia ha menoster 
de afirmar on América su persona­
lidad artística. NucstroS detractores 
—quo son muchos y contumaces— 
vorán desvanecida, ante las obras de 
arto do nuestros paisanos, su opinión.
Y tan grande como el deleito quo ox- 
porimoutaromos nosotros,, será ol 
triunfo do los pintores y oscultores 
venidos de Galioia al Rio do la Plata.

Los gallegos doMontovidoo dobo- 
mos ir propalándonos para recibir a 
los ¡lustros emisarios de la tierra. 
No soremos monos quo los de Buenos 
Aires.
O -------------- = 0

Fomento de PoííIüo y so distrito
lluoni,! A lrei. Abril 3 1018.

Sr. Director de T i e r r a  G allega  

Montevideo.
Muy señor mío:

Lo agradoeorin quisiera dar publi­
cidad, on la revista que Vd. tan acer­
tadamente dirige, a lo siguiente:

« Ln Sociodad Fomento do Pon í- 
ño y su Distrito, ha colobrndo su 
anunciada fundón, el sábado 30 do 
Marzo, on el elegante salón-teatro 
dol Circulo de Aragón, Tacuarí 253.

A las 9 p. m. estaba el salón lite­
ralmente lleuo do distinguidas fami­
lias.

A las 9 y  cuarto hicieron su apa­
rición ol Sr. Fornos y ol Sr. Güimo- 
ralis, en la obra titulada: « El que 
naco para ochavo », siendo rocibidos 
con un nutrido aplauso, como asi­
mismo-fueron muy aplaudidas las 
señoritas S. Coto, S. Navas y demás 
intérpretes do la obra.

El conterráneo soñor José Vales, 
con su potente y bion timbrada voz 
de tenor, cantó «La Partida, y -A 
nenita., esta última muy aplaudida 
y bisada; on vista de los incesantes 
aplausos dol público, cantó una ha­
banera tan magistralmonte, que a la 
terminación fuó un verdadero dolí- 
río .. .

Los eouplés dol «Monaguillo* co­
mo asimismo los dol «Fray Pimien­
to», cantados por ol soñor Fornos y 
un coro de niñas, fueron números 
quo llamaron altamente la atención, 
por ia corrección, afinación y comi­
cidad con quo fueron ejecutados.

La «Maldición de Maruxa*, escona 
dramática, enxobro, dejó .suspenso n 
todo el auditorio por su forma y ga­
lanura. La música do esta obrita fué 
escrita por la señorita Luisa Coto, 
quo a pesar do sor casi una niña, ha 
demostrado ser toda una artista. 
Tanto el autor do la letra señor Da­
vid Poroiro como la autora do la mú­
sica fueron muy felicitados.

El concierto do piano a 4 manos, 
bastante correcto.

El estudio critico político, titulado 
< O porcodo soñor alcalde > fué un 
éxito, siendo llamado su autor va­
rias veces al escenario.

Por último so proyotaron varias 
vistas do Porriño y su distrito, sien­
do frenéticamente aplaudidas.

Terminada la parte artística so 
dió comienzo al bailo que duró en ol 
mayor orden hasta altas horas de la 
madrugada.

La C. D. y la comisión do fiostas, 
como también ol director artístico 
Sr. Carlos Fornos y  demás intérpre­
tes do los.númoros representados en 
esta volada, han recibido infinidad 
do felicitaciones do todos los concu­
rrentes.

U n  e s p e c t a d o r .
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Casa de Galicia
Sesión del din 8 de Abril de 1918 

Socios aceptados

Domingo A. Alonso, Juan Alva- 
roz. y Alvarez, Antolin Araújo Gil, 
Jacinto Bazallo, Josús Bl andón, An­
tonio Calviño, Manuel CamaúoFuen- 
tos, Josús Canoola, Isolino Cancela 
Moldes, José Carballido Villar, Frau- 
clsoo Casas, José Castro, Manuel 
Comido Fernández, Podro Couce 
Péroz, Ramón Cruces, Manuel Chans 
y Chans, Juan de Dios Pérez, Enri- 
quo Estevez, Cándido Fernández 
Alonso, Francisco Fernández Gómoz, 
Carlos Filguoiras, Antonio Fojo, Jo­
sé Froijeiro, Francisco Guindas, Bró­
tenos, Manuel .Justo, Ignacio Lan- 
doira, Nicanor López, Casimiro Ló­
pez Tilvo, Manuel Lorenzo Alonso, 
Elisoo Martínez, José Martínez, Ma­
nuel Muiflo Poso, Josús Parga, Ma­
nuel Paylos, Santiago Pazo Díaz, 
Francisco Poroira, Evaristo Pérez, 
Ramón Pérez, José Pita Colorado, 
Manuel Quinteiro, José María Ra- 
milo, Manuel Ramilo, César Roy, 
José Roibal García, Ramón Rnzo, 
Avolino M. Santos. Total: 48.

S e c c i ó n  d e  I n s t r u c c i ó n

. AVISO

Se avisa a los señores sooios que 
i  dosdo ol lunos 8 dol corriente funcio- 
' uará, bisemanalmente, una clase d 
| dibujo. Los sooios intoresadospuodeu 
j  pasar por Secretaría a los ofeotos de 
| inscripción.

Montovideo, 6 Abril 1918.
La Comisión.

l* n p n  e l  2 5  d e  .J u l io

La Junta Directiva do aCasa de 
Galioia » se propara a oonmomorar 
dignamente el 25 do Julio, dia de 
Santiago. Entro otros proyectos que 
oportunamente daremos a conocer, 
existe ol do editar un número único, 
consagrado a « Casa do Galioia > y a 
la evolución progresiva de nuestra 
colectividad residente en este país.

a ■ —=a

Asociación Española l ,1 de S. Mutuos

En los olocciones verificadas ol do­
mingo último para nombrar la nueva 
Junta Directiva de esta prestigiosa 
institución, ha resultado triunfante 
por mayoría do votos la siguiente 
candidatura:

Titulares: Marcial Yáñez, Fran- 
I cisco B. Helguora, Pedro Compte, 

Clemente García Gandos. Manuel 
Eiras, Juan Domingo Puentes, Ma­
nuel Freijo Braña, Domingo Cayafa 
Soca, José Antonio Chao, Juan Luis 
Mosteiro Mouriño, Francisco Braña, 
Higinio López, Celestino Domin- 
guoz, Enriquo Fernández, Antonio 
Ares.

Suplentes: José M." Forro, Elisoo 
Garcia, Antonio Fojo, José M." No­
vo Martelo, Santiago Alvarez, Ma­
nuel Valverde, Manuel González Do­
mínguez, Cándido Freiría, Domingo 
Troncoso, Ramón Duran, Benito 
Peón, José Naya Balay, Alejandro 
Villamil, José Raúl López, Cándido 
Castro.

Comisión fiscal: Ignacio Arcos Fe- 
rrand, Leoncio Gandós, Mateo Bru- 
net, José Bl andón, Cipriano Gonzá­
lez Fariña, Elias Barros.

Todos los señores qne figuran en 
esta lista son bion conocidos por lar­
gos años do vinculación a lasooiedad 
quo ahora los ha nombrado para re­
gir sus destinos. Confiamos on su ac­
tividad y patriotismo, deseándole 
feliz éxito en las gestiones so'cialas 
que les fueron oiicomendadns.
G ...... ...

Consulado de España
So avisa a los españoles cuyos 

nombres so insertan a continuación, 
comparezcan on osta Oficina en dia 
y hora hábiles para comunicarlos 
asuntos do su interés:

Carlos Garrido Iglesias, Luis Ro­
dríguez Turnos, Manuel Alonso Ce- 
dobra, José Bonturodra Broa, Juan 
Bononi Yariqnito, José González 
Ramos, Antonio Davila Galvoz, Ela­
dio Carranza, Luis Sanjurjo López, 
Félix Acasuso San Cristóbal, Ramón 
Gil Facal, Vicente Arnau Tumo, 
Vicente Raymundo, María Domín­
guez Velasco, Jaime Maroh, Julio 
Sabator Ballestcr, Ramiro Moimen- 
ta, Manuel Garcia Miguol.

Montevideo, Abril do 1918.
El Cónsul,

Juan II. Arregui.



Unión Valle Miñor
( S e c c i ó n  U r u g u a y o )

Han presentado renuncia do los 
cargos que desempeñaban en la Jun­
ta Directiva dolaSocoión Uruguaya 
do la U. H. A. V. M. los seboros 
Juan Rodríguez Rial y Juan Rodrí­
guez López, Presidente y Secrotario, 
respeotivainonto.

S o c ie d a d e s  E sp a ñ o la s
Orfeón Español.—Tuvo lugar el 

sábado G del corriente la velada y 
baile organizados por este conooido 
centro. El teatro Victoria - Hall se 
vió completamente ocupado por nu­
merosas familias o interesantes se­
ñoritas que festejaron los sabrosos 
chistes del actor señor Casas, en «El 
esquinazo». So puso en escena la 
preciosa obra de Eduardo Zamacois,

Trátase do organizar on 
la Corulla un nuevo con­
tro do recreo, con el titulo 
«Círculo Mercantil y de 
Bollas Artes», contándo­

se con una baso de 500 socios. So 
instalará 011 los magníficos locales do 
la casa donde estuvo establecido el 
bazar do los señores Otero y Fernán­
dez, en la calle Real, realizándose al 
efecto, algunas obras.

En la Coruüa se gostiona ol envío 
de primeras materias para la fábrica 
do cerillos, pues de otro modo ten­
drán que suspenderse los trabajos.

Los carreteros do la Coruña han 
acordado, dospuós do acalorada dis­
cusión. separarse de la Federación 
obrera y no prestar solidaridad a las

titulada «Roboldía», quo, dicho soa 
do paso, tuvo bastante mala inter­
pretación. «Robeldía» os una obra 
que ofrcco muchas dificultados pura 
sor representada por aficionados, y 
onoiorra on sí a la voz un pensa­
miento un tanto olovado o inoom- 
prensiblo para ol público quo asisto 
a las fiosCas de sociodades. Es así 
quo on los momentos más dramáti­
cos do la obra y a posar do los es­
fuerzos realizados por los intérpre­
tes, el público pagase su labor con 
sonoras oarcajadas.

Terminada la volada comenzó el 
bailo quo estuvo animadísimo y 
duró hasta las primeras horas do 
amanecor.

Juventud 1bórica.—El cuadro có­
mico dramático do esta prestigiosa 
asociación, ensaya con todo entu­
siasmo las obras a representarse ol 
próximo 4 do Mayo en ol teatro Vic­
toria-Hall. Además anuncia paraol 
día 20 del corriente una tertulia fa­
miliar a realizarse on su local do la 
callo Ituzaingó.

sociodades quo no so adhieren a la 
protesta contra ol impuesto íuuuíoi- 
pal do rodajo.

Los amigos dol alcalde do Santia­
go don Máyimo de la Riva, lo rega­
laron un bastón do carey con puño 
de oro, brillantes y rubíes, ojecutado 
en la joyería del soñor Bacal-iza.

Actualmente so hallan matricula­
dos on Ferrol, para el ojorcicio do su 
profesión, 2G módicos.

Reanudó su publicación nuestro 
colega «El Faro do Ferrol».

La compañía do Zarzuela quo di- 
rigon los señores Mareen y Cristóbal 
lia nbiorto un abono por diez funcio­
nes on ol teatro Jofro do Forro!.

Dioon do Corcnbión : « Hablase 
con insistencia do que so proyecta 
ostablocor aquí un astillero para la 
construcción do buques do madora,
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utilizando las grandes existencias do 
roblo y pino dol país quo tienen on 
la comarca corcubionosa y  aún en la 
borgantiñana; a cuyo establecimien­
to paroce quo no os ajona la visita 
do supuestos turistas extranjeros y 
nacionales.»

Dicou do Botnnzos quo la vecina 
de Coirós, Juana González, casada, 
so levantó sigilosamente a altas ho­
ras do la noche, arrojándose al río 
quo pasa por corea do su casa, atan­
do antes a In cintura una ouorda y 
do olla-una gran piedra. Parece que 
se trata do uoto do demencia, quo 
sufrieron ya sus antepasados.

S La alcaldía de esta ca­
pital hálláso on tratos 
con uu reputado maestro 
portugués para procodor 

ni adoquinado dol pavi­
mento dol campo do la feria, por lo 
monos on la parto comprendida dos- 
do la entrada al ángulo quo forman 
los terrenos posteriores do las casas 
de la Ronda do Santiago. Celebra­
remos quo osa obra so realice porque 
ol piso fangoso del campo déla folia 
hace muy difícil ol tránsito.

Ha sido resuelta satisfactoriamen­
te, la huelga planteada por los cons­
tructores do calzado afiliados id Cen­
tro Obrero do esta capital. Los pa­
tronos zapatoros han accedido a las 
justas pretonsiouos presentadas por 
sus operarios. Estos so apresuraron 
a hacer constar su reconocimiento 
hacia los referidos patronos. La 
Iniolgn duró tan solo dos o tres días.

En los ejercicios de oposiciones a 
oficiales dol Banco do España quo se 
acaban do celebrar on Madrid, lian 
sido aprobados los jóvenes luconses 
don José Manuel Tapia Noguoira y 
don Antonio Monóndez, hijos de don 
Emilio Tapia Rivas y don Nicoto 
Monóndez, respectivamente.

So ha dispuesto quo por la direc­
ción general del Tesoro, sea devuelta

la fianza quo paro garantir ol.cargo 
de depositario do fondos provincia­
les tonía constituido ol finado don 
Rafaol Menéndoz Cisneros, fallooido 
haco nnís do vointo años. La verdad
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ca quo iba sioifdo tiempo do que tal 
fianza la rocojan losnerodoros dol 
señor Menéndez.

Ha fallecido en su casa do Riojuún 
el secretario del juzgado municipal 
do Rol don Enriquo Rodríguez Quo- 
vedo.

Por la audiencia territorial so ad­
mitieron las renuncias que do sus 
cargos presentaron los juocos muni­
cipales suplentes don Manuel Díaz 
Carballo, de Castrovordo; don Car­
los Rodríguez López, do Oorgo; don 
Manuel Lombardero Pérez, de Noi- 
radeJusú; don Manad Coeiña; do 
Corvo y don Felipe Losada Horve- 
11a, do Puebla ícl Brollón. También 
fuó admitida la que presentó don 
JosÚ8 Grandio Otero, do adjunto do 
Vivero.

A las once do la maña­
na, en el «Salón Apolo«, 
dió su anunciada confe­
rencia el propagandista 
agrario don Basilio AJva- 

rez. Un gentío llenaba el local, figu­
rando entro la concurrencia perso­
nas de todas las clases sociales y di­
versos matices políticos, pues la con- 
rencia hnbia despertado extraordi­
naria expectación. Don Basilio Alva- 
rez, oon frase fácil y enérgica, arre­
metió contra la campaña regionalis- 
ta quo realizan los catalanes. Expli­
có quo la venida do los propagandis­
tas a Galicia tonia fines egoístas. So 
ocupó extensamente en la Asamblea 
de parlamentarios a la quo—dijo— 
ha traicionado ol señor Cambó. Dis­
curriendo luego sobre los sucesos do 
agosto so detuvo a examinar la ac­
tuación de los hombres do la «Lliga.. 
Expuso quo desdo ol momento en 
puo entró el señor Rodés en la Mo­
narquía, toda la Lliga catalana so 
destrozó en pedazos y los catalanes 
hicieron trizas el inmenso caudal 
quo el país dopositara en sus manos.

Acompañado dol señor Hahola, dol 
gobernador civil y de otras personas, 
so dirigió ol señor Ventosa, ministro 
do Hacienda, que ha visitado Oren­
se, al Ayuntamiento. Al Hogar a la

Slaza la banda de música tocó la 
[archa Real, prorrumpiendo en 
aplausos algunos grupos do jóvenes, 
quo do antemano so habían apostado 

on sitio por donde ol ministro do 
Hacienda tenía quo cruzar. Otro gru­
po formado por significados conser­
vadores dieron vivas a España y lan­
zaron silbidos. Los guardias do So- 
guridad intentaron dolenor a algu­
nos do los hostiles manifestantes, 
oponiéndose otros hasta conseguir 
arrebatar a los detenidos del poder 
de los guardias.

En ol teatro Principal de esta ca­
pital, lia sido estrenado el drama 011 
tros actos <0 fidalgo«, escrito on 
vorso gallego por dcffi Jesús San 
Luis. La obra, como on Santiago pri­
mero y luego en La Corufla, obtuvo 
un éxito enorme. El autor fuó lla­
mado a escena innumerablos voces, 
entro grandes aplausos. Los actores 
de «Brisas futuras* fuoron folicita- 
dísimos por la brillante interpreta­
ción de *0 fidalgo.»

E 11 sesión'celobrada por ol Ayun­
tamiento de Cañedo se acordó por la 
corporación, a propuesta del conce­
jal don Fnlisindo Sonra, el solicitar 
do los Poderes públicos la amnistía 
para los presos políticos por los úl­
timos sucosos. Igual acuerdo adoptó 
la corporación municipal do Rilm- 
davia

i F©M'TEWIê M ;
So publicó ya el cartel 

en donde la Compañía 
dol forrocaril do Ponte­
vedra a Santiago anuncia 
que reduce la circulación 

do trenes. Los quo circularan a dia­
rio son los correos, que salen de Coi­
nés a las 4.25 do la madrugada y do 
Pontevedra a las 5.39. Los lunes, 
miércoles y viernes, circularán ol 
tren quo salo do Cornos a las 8 ‘7 do 
la mañana, yol quo sale do Ponteve­
dra a la  1.10. Los martes, juovos y 
sábados, circularán el quo salo de 
Pontovedra a las 8,24 y ol quo salo 
do Comes a las 5.15.

Dase como seguro quo la guarni­
ción do infantería de Pontevedra 
saldrá para otras plazas. Eos locales 
quo dejara'en ol cuartel de San Fer­
nando ol segundo bntallón do Mur­
cia, los ocupará el 14° regimiento de 
artillería.

Lucieron colgaduras las casas do 
la población en señal de regaeijo por 
haber aceptado ol Ministro do la 
Guerra los ofrecimientos del Muni­
cipio para ol alojamiento do la Ar­
tillería. Toco en la Herrería la banda 
municipal, improvisándose un paseo 
muy animado y concurrido.

Los fabricantes do pan presenta­
ron al alcaldo do Pontovedra los 
precios definitivos a cómo lo vendo- 
rán. Costará cada pioza do pan de 
300 gramos, 20 céntimos; el kilo 50 
céntimos y  55 todo el que no lleguo 
a él. El pnn llamado do familia ex- 
pondoráso a 55 céntimos el kilo y 
pasando de él a 50 id.

En Villagarcia so celebró un mi­
tin de afirmación regionalistn. El lo­
cal estaba totalmente ocupado. Ha­
blaron el presidente do la Juventud 
do Defensa, que anunoió la publica­
ción diaria dol « Heraldo de Arosa >.

So han constituido las Juntas de 
Médicos, de los partidos de Cañiza y 
Puontowcas.

Según dicen do Znmanes fuó ob­
jeto do una agresión el párroco do 
aquella feligresía don José Gil Ro­
drigues. Cuando pasaba por ol cami­
no do Fizón so lo acercó su conveci­
no Manuol Lago González, quo tieno 
porturbadas sus fnoultades móntales, 
y le invitó a sontarso al bordo del 
camino. Obodoció ol párroco, y en­
tonces el Manuel Lagos so abalanzó 
a él, golpeándolo la cabeza con una 
piedra, hasta dojarlo tendido en ol 
camino, sin sentido. Luego eCpertur­
bado se dió a la  fuga. Él señor Gil 
Rodríguez fuó rocogido del suelo y 
llevado a su domicilio por ol alcaldo 
do barrio y otros vocinos de Zama­
nes. El ngresor todavía no fué cap­

turado, creyéndose que so intornó 
en ol monte.
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no te (ligo que no, que lo que sen, que 
Dios quiera que sen otro chico, podrá 
nacer en una cárcel; pero lo quo es u 
t¡ . . . como a los cerdos, te pongo un 
ferrete en los morros y to cuelgo una 
esquila dol pescuezo y . . . ni avio, que 
no trabaja uno, pa que a uno se lo co­
man do cuatro plumadas.

El segundo sucoso fuá la marcha do 
los hermnnillos del Lobato para la ca­
pital do. . . la provincia.

D. Bartolo, aprovechando el carác­
ter enigmático del filantrópico rasgo, 
misteriosamente decía quo lodo aquello 
ora obra de personas que, pensando al 
¡«nal de él, no guardaban rencor bacía 
nadie por daño quo los hubieran hecho, 
v procuraban rcsacir con creces los

perjuicios causados cu ol cumplimiento 
de la justicia.

La Parlan», cansada ya do pregun­
tar al cartero, obteniendo siompro una 
desesperante negativa, creía lo mismo 
que su madre: que las riquezas y la vi­
da de jolgorio hablan borrado en la 
Xancca todo recuerdo de sus antiguos 
amigos.

Regresaban del campo, do escardar 
la ya crecida mies, la Barlana y el 
Tardón y apenas entraron eu casa, la 
tía Rosalía entre exclamaciones de rui­
doso contenió— l’or lin parió la galle­
go --les dijo mostrándoles una caria. 
— Y a fe que lo mesmo que la otra 
güclc.

■— V la mesilla letra — añadió ol 
Tardón tomando la carta.

— ¿ Pa quién es?
— Pa tí, Parlan» — repuso el Tar­

dón rompiendo el sobre y extrayen­
do un satinado pliego que despedía pe­
netrante aroma do violetas.

— ¿No trai más quo eso ? — interro­
gó con desalíenlo la suegra.

— No sé qué quorla vostó que trúje­
se: una pareja de vacas lo menos, con

su esquilas y lodo — repuso el Tardón 
mirando a la tía Rosalía con aires de 
superioridad.

— Como decía en la otra que. .
— Vamos, cállese, y a escuchar.
Y  el Tardón leyó la esquela, quede- 

cía así:
< Querida María: Pensarás n estas 

fechas quo soy una ingrata y quo le 
bahía olvidado. No tocsciibí untes por­
que cslnvo muy onferma y en la cama 
cerca do cuatro meses. A mi, el médico 
me lo niega; poro por mi doncella sé 
quo longo el mismo mal do Lázaro (q. 
o. p. d.) i Y si fuese osto sólo! En lin, 
to iba a decir algo quo no to digo, por­
que pronto lo sabrás. Era lo menos que 
pedia pasarme. Díccino ol médico, que 
ahora que ya estamos en la primavera, 
quo me vaya ni campo y que me quilo 
ile osla vida de ciudad. Pero no hacia 
falta que mo lo dijese, porque ahora 
quo sé lo que tongo y quo quizás mi 
vida sea muy corta, no quisiera mar­
charme al otro mundo sin hacer por le 
menos algo de lo quo tenia ponsudo. 
Por Dios, no digus nada, ni lú ni el que 
lea esta carta, que supongo quo será tu

= 0

marido o el tío Sentencias, do mi enfer­
medad, pues no quiero que le sirva de 
alegría a mis de uno y una. Yo tongo 
determinado do marcharme cuanto más 
antes; lauto, que mañana mismo em­
piezo a vender todos los muebles y ro­
pas; que con lo que tongo ahorrado, 
mo basla para mi y aun para hacer al­
gunos obsequios a los amigos.

De le que mo decías que la tía Dolo­
res mandó los dos rapnces al estudio, 
y de las voces do si yo o mi amigo D. 
Bartolo os la porsonnquo lo paga, nuda 
to digo. SI vivo porque vivo, y si mue­
ro porque muero, la verdad lia de saber­
se pronto.

Do esto tampoco digas nuda.
Nada más por boy, porque pronto 

hemos do vernos. Guárdame ol secreto 
de todo, y no sabéis las ganas quo ten­
go de volver a ver el pueblo, y sobro 
todo a li y a tu chico, tan guapo como 
dices. Dámele abrazos al lio Senten­
cias, al Tardón y a la tía Rosalía, y 
para ti el corazón de tu amiga—Xane- 
ca>

— Bueno, ya lo saben vostés — dijo 
el Tardón doblando la carta y revis-
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c o c k t a i l s  Y  m i n u t a s  *  MERCADO CENTRAL N.!' 75 y 76
-----------i-------- P R E C IO S  M O D IC O S ------------  M O N T E V I D E O

Gran Spumante Asti
ÍS

Gallo, Mezzano y Cíi;
909 - URUGUAY - 911 uiÉfOnO:

MONTEVIDEO In  Uruguaya, 199-Ccnt.

PARTAGAS
L O S  H A B A N O S  M Á S  E X Q U I S I T O S

Im p o r ta d o r e s :  SA NCH EZ A L 0 N S 0  & Cía.

f Í ^ A C i A  £> C í a .
CAFE Y BâR nei PUERTO

PEREZ CASTELLANOS. 1600 esq. 25 de AGOSTO
TeMr. ÜRUOUAYA, 257 • Central 

M O N T E V I D E O

Dr.  FERNANDO FEKRERIA
MEOICO OEL HOSPITAL 

F E R M I N  F E R R E I R A

E i * f e r m o d a d o 8  d©1 p u l m ó n ,  s í f i l i s  y  
v e n é r e a s

C o n s u l t a s  n o c t u r n a s :
LUNES, MIÉRCOLES Y  V IIR N ES A  LA S  0 p. m.

I t u z o  I n  { jó ,  1260

Fidelería Lü  ESPEC IA L
d e  M A N U E L  V A L V E R D E

C n*n  especial en tn lln rinca y  rav io le s elabo­
rado s a  mano y  todo lo concerniente n i ramo. 
—-Su rtido com pleto do queso* y  conse rvas do 
todns c lases. — S o  ntlomlen pedidos.— Prontitud 
v  esm ero en e l se rv ic io .—  I.n  cnsn lleno un 
buen su rtido  do «Ideo* do la s  m ejores fdbricns 
m ontovidonim f. —  So  lle va  n  dom icilio .

Sierra, 1844-46. Montevideo

Tabaco p u e r t o  R i c ©
Y ((O J  Siem pre el mejor

Con premios de Uno, Dos y Cinco paquetes

Café S A R A N D I
O E

RODRIGUEZ y CABANELAS

Excelente» aporltlvo» - Rico c Licore* puro»

J U N C A L ,  1333
Fronte n In l ’ln in  Independencia  

Telófono: LA URU0UAYA, 1099 - Central

N u e vo  A lm a c é n  de la A lia n z a
de J. GONZALEZ y  Hnos. — Sucursal en la Colonia Suiza

G A S A  E S P E C I A L  e n t  C o m e s t i b l e s ,  L i c o r e s ,  V i n o s  Tinos,  
y C o n s e r v a s  s u r t i d a s ,  V in o  G a l l e g o .  — D E P Ó S I T O  de 
p r o d u c t o s  d e  la  C o l o n i a  S u i z a  r e c i b i d o s  d i r e c t a m e n t e  
Q u e s o ,  M an te c a y  M ie l ,  E t c .  ^  ^  ^

PIEDRAS, 645  esq. BARTOLOME MITRE, 1551 —  MONTEVIDEO
T o l ó f o n o :  L A  U R U G U A Y A ,  9 5 8  -  C e n t r a l

Gallegos:
Tomad el café y el vermouth en el

U Unii ì l i n

de Francisco San Román

r

W I8KY D E W A Í1
lluevo Almacén j  Baratillo del Globo

d e  T O S E  C O S T A S

Surtido completo en roHM'iva». lora.«, cristal«’», 
porcelana«, t/-, cafó y comestible* < n Keneral. — 
Servicio A domicilio. — Kspcclalldad en licores.

Factura garantida. - Precios módico»

7 5 2  * CA LLE C A N E L O N E S • 7 5 2
M O N T E V I O f O

To ldo r ío  R o d r ígu e z

«  Rodríguez

tiéndoso üc autoridad. — Como nengu­
na de las dos digáis ni pío de esla car­
ta, a ti Parlana, quo eres la más defe- 
cultosa pa callar, a ti . .  ahora no, pe­
ro en cuanto que me sueltes la carga, 
te descargo una tempesta de moquetes 
que.. .

— i Moquetes 1 Como si una no tu­
viera manos, y en casa no hubiese ca­
charros.

— lióme, da gracias a que pagaba 
un enfeliz o una enfeliza, que pa el 
caso es igual, que si no agora mesnio... 
En fin, no quiero enfadarme. Conque 
tía Rosalía, échese seis puntadas en la 
boca y haiga paz. La mejor pide secre­
to, y cuando una mojerpide secreto, ya 
es preciso que le haga falta.

— Pos lo que es por mí — dijo la 
Parlana convencida — como si no su­
piera nada. Poro parécemc que lo de­
bíamos decir algo al tío Sentencias y a 
D. Fulgencio, porque so alegrarían.

— ¡ Parlana, Parlana! — exclamó el 
Tardón poniéndose coñudo. — Que co­
mo se malogre el cníeliz o enfeliznquo 
llevas diento.. .  En fin, no quiero en­
fadarme. Por si vos sirvo de adverten­

cia, vos diré que mañana, si Dios quie­
re, por un por si acaso, voy a ir al pra­
do, y me voy a cortar media docena de 
varas do fresno y me las voy a traer pa 
casa. No sésivoslésnio entenderán. Creo 
que si; aunque son bástanlo pollinos.

— ¿Poro ves, mojer, qué modo do 
querer meternos en un puño ?

— Deje, madre. Ya sabe él por qué 
se atreve; porque estoy asín. .

— Al paso que llováis, siempre vas 
asín — repuso la tía Rosalía mirando 
con fingido rencor a su yerno,

Esto en aquellos momentos dejábase 
campanear la cabeza por un chicuclo 
gordote, colorado, quo puesto do pió 
sobre las rodillas do aquél, aforrábasc- 
le a las orejas con las dos manecitas, 
marcadas con profundos hoyuelos en 
las sonrosadas carnos.

— Tira borregote, tira, quo de lo 
tuyo tiras. ; Hala, bala! Hasta que 
sean más grandes que las de tu abuela, 
que las tién como la quo llevé a Cristo 
el Domingo de Ramos.

— A oso le enseñarás tú al chico: a 
faltarme el respeto. Aralc Dios que tién 
más educación que tú, gracias a mi

que so la enseño. ¿ Vcrdá, cogollo ? — 
repuso la tía Rosalía arrebatando al 
chico del poder del Tardón.

— ¿Quiero vostédejaral rapaz y no 
darle esos meneos ? ¿ Poro ves, Parlana 
a la tu madre qué modo de babearlo? 
¡ Rcconcbo I que nos lo gasta de tanto 
lamberlo. Después queréis que ésto 
gordo.

El cachorro hacia presa con sus ro­
bustas znrpilas en la greña de la tía 
Rosalía, y reía cu un chorro do balbu­
ceantes carcajadas.

— ¡ Allí, valiente! ; Allí! Míralo có­
mo me ha enlcndido.

— Y el Tardón, enardecido por la 
gracia do su crío, reía y manoteaba, 
mientras la Parlana, con lágrimas en 
los ojos, decía:

— ¡ Pobre Xaneca! Asín podía ella 
tener uno a estas (echas..

LA «CONDENADA»
Centelleaba en el límpido firmamento 

claveteado de diamantes ol lucero ma­
tutino, precursor do la aurora; en los 
sotos espesos y borrosos quo se escalo­

nan en las montañas obscuras, desper­
taba la alondra en tímidos arpegios; la 
corriente del rio, mansa, arrullaba el 
sueño de la aldea, y la Xaneca respi­
rando ansiosa la brisa fresca del ama­
necer: pausada encaminábase en direc- 
« su choza, cuya llave apretaba con 
febril tenacidad.

— Allí está — dijo,contemplando su 
mísora vivienda de antes a la difusa 
claridad quo enviaban los astros de la 
noche.

Sofocada, apoyóse unos instantes en 
la barandilla del puente, y escupió so­
bro las aguas, quo tersas reflejaban la 
augusta o ignorada combinación de 
planetas y satélites...

Poco después la llave rechinaba, gi­
rando torpemente un la enmohecida 
cerradura; una bocanada do aire hú­
medo sa'ió del tenebroso interior al 
abrirse la puerta y un murciélago, asus­
tado, rozó con sus membranosas alas la 
trente de la Xaneca, que se cstromeció 
al rápido contacto.

A tientas buscó el mismo lecho don­
de Lázaro había muerto, y sobre las 
mismas revueltas ropas, que olian a
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S E V E R I N O  B H R S a L H
S u c e s o r  o c  F E D E R I C O  B IO N P.esteurani a la Gene

C a s o  e s p e c i a l  e n  e l  r a m o  d e  C a f é  
y  C e r v e c e r í a .  -  C o m id o s  t r i a s  y  e n -  
I l e n t e s  a  t o d o s  h o r a s  d e l  d í a  y  d e  la  
n o c h e .  -  S e r v i c i o  e s m e r a d o .  -  P r e -  
c I o s  m ó d i c o s .  -

CALLE JUNCAL, 1367
Picnic « Ia P ia ra  Independencia 

Tour. L  Ihugmya, 75S-C«ilril. .  MONTEVIDEO

E L  T R IU N F O
E L A B O R A C I O N

D E

6 H P E

MUNICIPIO, 2422 » 26

C R S F íC M M m O
P la n c h a d o s  y  a rre g lo s  d e  ropa

Z r t B r t L f t ,  1514 M O N T E V ID E O

,

6Ssonrio none
-o ->•

San |osé 808 csq. Florida d lo
calle. Comida Inmciorable. :: T rato excelente. 8C Sil \T il \'Íclll(lílS

mm Lfl FLOH BE UN W
de MANUEL MARTINEZ RODRIGUEZ

Eurtido general de arllculor eepanoles ,eclbldoS dlrerlamenla por la casa

BARTOLOME MURE 1150 CSQ.

H G R H e m D H ’ ’ G )

G ra n  FABRICS de CALZADO y TALABARTERIA p o r  MAYOR
.... . .. ---- 3 3 E

MaiiCiiial l i l s a  y ©ta«
c-------------

CALLE ASUNCIÓN N.° 1464
M O N T E V I D E O

T e l é f o n o  L A  U R U G U A Y A  4 4 4  -  A g u a d a

'J iu is iitfii L # p € : Z
C o n t a d o r  P ú b l i c o  . . .  P e r i t o  M e r c a n t i l

O ip in l.n c lín  do con lA b ltldndc i -  Com pelía y  rn v l ild n  d o  l ib io ., ItalancM  o Inreolnrlaa 
C an ililu cU a , d iioliiolón  y  ll(|idd«cliln de loc lcd ad o i c lv l lc i  y cam arclale» -  IIcrIUio  do m ir ­

ona do r itir ic i, y p íle n te !  do Invoncldn — Socollonea  

CALLE PAYSANOU, 376 MONTEVIDEO

: 0

II LA il

_ C~> T O E  é T ~

A n g e l  T i z ó n
Corlador Sastre Diplomado

Especialidad on trj.Jos sobre medida y lodo tra­
bajo perlencelcnto al ramo. P rad o * módico*.

MQ. Juan C. Còrnei 
—  BONTEVIDEO —

Fábrica Nacional de Azul

O ) cíe 'T R oncho li Q lle r  ij XTía.

E xce len te  p r o d u c to  que

no  m a n c h a  la ro p a  - -  - VEN TAS al por MAYOR

G e n e r a l  P r i m ,  3 3  (P o c i to s )  » Montevideo

Telefono: LA URUGUAYA, 1459 (Cordón)

RESTdUKflNT 
:: Y  f o s a d a  ::

DE FERNANDEZ V MARTINEZ é -  Grancomodidad para familias 1  pasajeros
___________________________ :!____________________  * C O M I D A S  A  T O D A S  H O R A S ----

Vinos extranjeros de tndns c lases . — Ivcpcclullil.ul en Vinos N acionales  
Se mnniliin viandas a dom icilio . — / ‘D ECIO S MODICOS.

1 5 7 9  » P E R E Z  C A S T E L L A N O S  1 5 8 5  —  Macada Utl Puerto

provisión 5 ¡ á l o  KÌK Almacén y Bodega
T e l e f o n o  d e  “  M o n te v id e o ”  3 /9  (C o rd ó n )  

:: :: Dirección IfDgrÁllcai CIGON :: :: CIPRIANO GONZALEZ
C o m o s t l b l o s  y  C o n s e r v a s  e n  G o n o r a l .  —  G r a n  o s p o c l n l l d n d  

o n  a r t í c u l o s  e x t r a n j e r o s

Boulevard España, 2051  ; esquina Juan M. Blanes. —  M O NTEV IDEO

#
o M

forfè!la, ÿe x fo  & ÿw .
<$)

C A F E  Y  T A B A C O  E N  G E N E R A L

I M P O R T A C I O N  • T e lee rím i.t P O R T I Í L L A  *  E X P O R T A C I O N

e a L L l i  F L O R I D A .  1416. M O N T E V I D E O

DEL PR0QRE50GRAN BAZAR. FERRETERIA 

PINTURERIA y JUGUETERIA

ID)iE [ P E E S E Í I E ^  V  t m P - 'J E O Ù P X

l 'n rco ln iiiis, lozas, c rista le ría, mollile« y  m enaje en gene ra l. —  Terracota», án fo ras fantasías 
con y  s in  i  «turile. —  l lc rrn m lu n liis  p a ra  Indn strln lr« , cintera«, ipilntics 

y  r ilan c ili» . Jturuetca de tn.lii* c inse» y  |ircelos. —  M ueb le« do Lum ie  p a ra  n a t ío s y  jnrd lne»
I E X T  A S  P O  l i  M A  Y  O  l i  u  M E  S O  ¡i. -  Telefono " L a  Uruffuni/a" IO  L i ■ Cordón  

L a  a n a  m enta con p e rso na l competente p a n i  em bala r p a r a  cam paña

G a l l e  C O N S T I T U Y E N T E .  2017 y  J ì v d a .  C A N E L O N E S ,  1978

a =0=

T c l ò f o n o i  L a  U R (JG U JIY 7\ 3 5 4  -  ( n a u a d n )

«Tres Picos», «La Fior» y «Amerai» marcas registradas
Vince» de O liarlo  y  .lerci, A gun rd ien te  de “ C a in l la  de  la S ie r r a "  ( Iran  “ A m a ro  Am en»!”  stipo- 

r ia r  à  lodo« lo s  amaro«). Jum bo«  y  licore» en gene ra i 

COQUIMBO, 2179 IVI O NTE VI D EO

=0



P ” “ L a  V e n c e d e r a
Soberbio juego ile DORMITORIO 

TRES  CUERPOS, «»til» LU IS  XVI,
con (u'Uslicns esculturas y !ienojos 
en bronce, por . . . . 195-

l’ara convencerse Vtl. de 
nuestro R E G A L © ,  visite 
nuestros Salones de Ventas,

CALLE URUGUAY, 1 1 2 4  

Y Avda. GRAL. FLO RES, 2 5 6 5

luego de DORMITORIO para MATRIMONIO, estilo 
INGLÉS MODERNO, p o r . . . . . . . . . . . S  1 2 0 . -

Solicito Vtl. nuestro CATALOGO 1917, so lo 
enviará g ratis  u cualquier |»arlo «lo la Ki-pública

Modesto Rodríguez &C
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de 1 * 0 1 5
A  E L E C T R O - M O T O R
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LA AMERICANA y EL FARO
M A R C A S  R E G I S T R A D A S

¿\V~

Üuan Rodríguez Riol y [i
M E D A L L A  D E  O R O

E X PO S IC IO N  DE  M AD R ID .  1 9 0 7  VENTAS POR MAYOR

Teléfono: La Uruguaya,  1753 (ecntroi)

1120, (faue Urügüay,1122

v a :

M O N T E V I D E O
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